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Esta  obra  es  propiedad  de  su .  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  y  sus  posesiones,  ni  en  lospaisescon  los  cuales 
hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  representantes  de  la  Sociedad  de  Autores  Espa¬ 
ñoles ,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
ó  negar  el  permiso  de  representación  y  el  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


\ 


fa  Excma.  y§ra.  ®oña  Jesusa  J^ifen- 

dezalazar,  (Condesa  de^fiflSiz),  en  prue6a  de 
admiración  y  respeto, 

( 

» 

El  fl  uto  r. 


PERSONAJES 


LA  MANUELA.. .........  Srta.  Olivera 

EL  PERAS. ............  Sr,  Simó -Ñuño 

EPOCA  ACTUAL  ’ 


a  acción,  en  Lavapiés,  (barrios  bajos  de  Madrid) 


Estrenado  en  Madrid.. 


E!l  mantón  de  la  Manuela 


dialogo 

La  escena  representa  los  barrios  ba  jos  de  Madrid;  derecha  la  entrada 
de  una  taberna,  con  un  letrero  en  Ir  puerta  que  diga:  VINOS.— Den¬ 
tro  del  mismo  establecimiento  deberá  haber  jalao  como  fiesta  del 
barrio. — Izquierda  y  fondo  calle  y  portadas  de  establecimientos 
propios  del  barrio,  y  si  pudiere  ser,  figurará  el  fondo  la  popular 
Iglesia  de  San  Lorenzo.— Faroles  encendidos _ Es-de  noche. 


ESCENA  ÚNICA 


SI  Peras  dentro  de  la  taberna;  Manuela  al  empezar  la  malagueña 
saldrá  por  izquierda,  con  mantón  de  Manila. 


Peras. 


Es  acompañado  en  la  malagueña  por  una  guitarra, 
y  al  terminarla  se  oirán  voces  y  palmoteos. 

Pasan  los  días  y  meses 
y  sin  poder  encontrarte; 
pero  yo  m'alegro  mucho 
siquiera  por  no  mirarte. 


Manuela.  Siempre  de  cante  y  de  bailo, 
sin  acordarse  siquiera, 


que  le  están  aquí  esperando 
pá  irnos  á  la  verbena. 

La  verdad  que  es  testarudo... 

No  sé  cómo  no  me  tiembla 
sabiendo  el  genio  que  gasto 
cuando  entra  en  la  taberna. 
Esta  noche  me  las  paga; 
me  las  paga  ese  boceras. 

Peras.  Sale  de  la  taberna. 

Vaya  un  genio  tan  alegre. 

¿Qué  es  lo  que  tienes,  Manuela? 
Manuela.  Lo  que  tengo  es  un  coraje, 
una  rabia  y  una  pena, 
que  cuando  miro  de  frente 
no  sé  corno  no  me  tiemblas. 


Peras. 

Si  empiezas  con  los  piropos 
me  las  largo  á  la  taberna. 

Manuela. 

Es  que  quiero... 

Peras. 

¡Que  te  calles.. 

Manuela. 

¡So  indecente!  ¡So...! 

Peras. 

¡Manuela! 

No  me  tientes  á  lo  pnopio 
y  vamos  pá  la  verbena. 

Manuela. 

Poniéndose  en  jarras. 

¡Tenerme  dos  horas  justas 
mientras  tú  gastando  perras 
estás  en  el  tabernuco.J 

Peras. 


Manuela. 

Peras. 

Manuela. 

Peras. 

Manuela. 

Peras. 

Manuela. 


Peras. 

Manuela. 


¿Te  falta  á  tí  algo,  prenda? 

Si  te  arquilé  ese  mantón 
para  ir  á  la  verbena; 
esa  blusa  con  encajes, 
que  por  cierto,  ya  me  pesa; 
si  te  he  convidado  al  Cine, 
dando  envidia  á  la  Matea; 
si  te  he  paseao  en  un  coche 
por  toítas  las  verbenas 
con  un  mantón  de  Manila 
que  era  la  pura  canela... 

Tu  te  enfadas  y  me  riñes 
y  por  ná  me  armas  quimera... 
¡Manoliya!  ¡Hermosa  mía..,! 

¡No  sé  cómo  no  me  tiemblas! 

¡Y  que  se  pierdan  los  hombres! 
¡Y  que  se  pirren  las  hembras! 
Oye,  atiende... 

Habla  pronto. 

Que  estás  siempre  muy  piquera, 
y  te  atizo...  La  amenaza. 

Estate  quieto; 
porque  irás  á  la  Delega 
como  aquél  día  del  Cine 
que  te  llamaron  babieca. 
¡Mardita  sea  tu  estampa! 

Es  que  hablaré  lo  que  quiera: 


Peras. 

Manuela. 

Peras. 

Manuela. 

Peras, 


Manuela. 

Peras. 

Manuela. 


Peras. 

Manuela. 


en  el  Centro  me  lo  han  di:ho: 

¿Qué  te  han  dicho? 

Que  las  hembras? 
tenemos  voz  y  voto. 

¡Caracoles.... 

¿Qué  te  duele? 

Con  las  nenas!: 

A  los  del  Centro  les  dices 
que  yo  mando  en  la  Manuela. 
Limpíate,  que  estás  de  huevo. 

No  consiento... 

Lo  que  quieras.. 

Me  lo  ha  dicho  un  tal  Pablista- 
que  está  ducho  en  la  materia, 
diciendo...  toas  las  mujeres 
tenéis  derecho... 

¿A  la  tierra? 

A  la  vida,  so  mostrenco; 
á  la  vida  y  á  la  juerga; 
al  cante  y  baile  flamenco 
pa  ganarnos  buenas  perras 
y  dar  envidia  á  los  hombres 
que  alternan  en  las  tabernas. 

Tu  fregarás  los  cacharros, 
te  entenderás  con  las  tiendas^ 
prepararás  el  cocido 
pá  dar  gusto  á  la  Manuela. 


Peras. 

Manuela. 

Peras. 

Manuela. 


Peras. 


Manuela. 

Peras. 

Manuela. 

Peras. 

Manuela. 


Peras. 

Manuela 


¿Quién  ha  dicho...? 

No  te  entapes, 
que  la  Jauja  es  una  breva. 

Pué  señor,  estamos  frescos 
con  la  dichosa  Manuela. 

¿De  veras...?  ¿Estás  fresco...? 
Pues  busca  calor  en  hembras 
que  llevan  un  calorífero 
que  en  tocándolo  revienta. 

Que  de  mí  tú  no  te  ríes; 
porque  no  soy  un  babieca 
que  aguanta  de  las  mujeres 
Jos  insultos  y... 

¡Qué  penal 

La  mujer  se  calla  siempre 
mientras  el  hombre... 

¿De  veras? 

Yo  lo  digo,  que  te  conste. 

Pues  apúntate  noventa, 
y  se  lo  cuentas  á  un  calvo 
que  para  ésta  no  pega... 

Pero  antes  que  te  marches 
suéltame  todas  las  perras 
que  has  ganao  con  el  Mollino. 
El  que  lo  gana,  se  queda 
•con  los  cuartos. 

Eso  nunca 


Peras. 

Manuela. 

Peras. 

« 

Manuela. 

Peras. 


Manuela. 


i 
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mientras  viva  la  Manuela 
que  te  quiere  con  delirio. 

Lo  que  quieres  son  las  perras; 
pero  magras,  no  pué  ser... 

[Rico  mío...! 

Ni  por  esas. 

La  mujer  debe  ganarlo; 

¿no  te  parece,  Manuela? 

Eres  un  hombre  muy  cursi. 

Pero  tengo  la  vergüenza 
que  el  hombre  debe  tener, 
y  respetar  á  las  hembras 
en  los  casos  allegados 
á  la  cuestión  de  materias. 

Yo  me  gano  tóos  los  cuartos 
pa  ser  un  mal  calavera, 
un  borracho  y  un  farsante 
metido  siempre  en  las  juergas,, 
un  vicioso  y  un  perdió, 
y  hasta  casi  voy  en  cuerda 
por  haber  robado  un  queso 
y  un  buen  tarro  de  manteca; 
soy  un  hombre  muy  terrible 
y  todo  lo  que  tu  quieras... 

Mas  los  cuartos  que  aquí  tenga. «■ 
¡No  sé  como  no  me  tiemblas! 
Tienes  la  palabra,  sigue. 
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Peras. 

Lo  que  tengo  son  las  perras 
ganadas  honradamente, 
y  he  de  ir  á  la  verbena 
pá  lucirme  yo  en  un  coche... 

Manuela. 

¿Conmigo..? 

Peras. 

Con  una  hembra 
que  diga:  ¡Vivan  los  barbis 
que  tienen  sal  y  vergüenza, 
y  que  saben  apreciar 
á  la  mujer... 

•  r*\ 

Manuela. 

¿Va  de  veras? 

•* 

¡Pareces  un  rochi  rico 
cargadito  de  moneda! 

Peras. 

Soy  un  hombre,  en  todo... 
cargadito... 

Manuela. 

De  pesetas... 

falsas.  Y  vas  mereciendo... 

Peras. 

¿A  que  yo  te  corto... 

Manuela. 

Espera, 

que  la  sangre  que  tu  tienes 
no  hace  daño  á  la  Manuela. 

Peras. 

• 

Que  no  admito,  so  pelele, 

que  me  sobes  por  tu  cuenta, 
como  si  fueran  rodillas, 
rodillas  que  tu  desechas 
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Manuela. 

Peras- 


Mañuela. 

Peras. 

Manuela. 


Peras- 


Mañuela. 

Peras. 


vendiéndolas  por  dos  cuartos- 
¿A  quién? 

A  cualquiera 
que  el  abrigo  necesite, 
y  le  llegue  á  las  orejas. 

Son  regalos  de  mi  novio. 

¿De  qué  novio? 

Del  Peras. 

El  niño  mimado  siempre 
de  la  gente  sinvergüenza; 
el  ereje  y  el  verdugo 
de  la  que  es  pobre.... 

¡Manuela! 

No  me  insultes  ni  te  apenes, 
que  aunque  soy  un  calavera, 
tengo  gracia  y  muchas  manos 
pá  ganarme  toas  las  perras. 

¡El  chulo  de  los  brillantes! 

No  sé  cómo  no  me  tiemblas 
al  hablarme  de  ese  modo, 
sabiendo  que  soy  el  Peras, 
que  cuando  á  mi  se  me  insulta, 
sé  defenderme  de  perlas. 

Los  brillantes  yo  los  tengo 
pá  lucirlos  en  verbenas, 
y  en  jaranas  y  en  jolgorios, 
revuelto  entre  muchas  hembras 


Manuela. 

Peras. 


Manuela. 

Peras. 

Manuela. 

Peras. 

Manuela. 

Peras. 

Manuela. 


que  los  miran  con  envidia, 
mientras  orgullece  el  Peras. 

¡El  chulo  de  los  brillantes! 

¡El  chulo  de  las  tabernas! 

Yo  soy  chulo  cuando  quiero 
y  cuando  me  tiene  cuenta, 
sin  apelar  á  mujeres 
así  como  la  Manuela. 

Y  márchate  de  mi  lado... 
pero  pronto. 

¡Hay  que  pena! 

Que  la  paciencia  se  agota 
y  la  sangre  se  calienta, 
y  te  voy  á  dar  un  susto 
pá  que  te  acuerdes  del  Peras. 

Ya  me  VOy...  Médio  mutis. 

Pero  volando. 

Y  aunque  tu  no  te  lo  creas, 

te  desprecio  por  cochino.  Medio  mutis. 
¡Que  lo  ha  dicho  la  Manuela! 

Eso  nunca  lo  consiento. 

Venga  el  mantón. 

¡Tu  quisieras! 

Pero  está  aquí  bien  prendió... 

¿No  te  parece? 

¿Que  ceda? 

¿No  ves  que  me  sienta  bien 
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y  me  esta  como  de  perlas, 
y  derramo  mucha  gracia 
por  esas  anchas  aceras, 
y  los  hombres  que  me  miran 
sin  mi  sonrisa  se  que’an? 

¿Y  siendo  esta  noche,  noche 
para  ir  á  la  verbena, 
comprendes  que  está  decente 
que  el  Manila  yo  le  pierda 
solamente  por  tus  fueros 
que  á  cualquiera  le  apavesan? 
Ven  aquí,  chulo  serrano; 
alza  esa  vista;  que  vea 
el  cariño  que  tu  tienes 
guardadito  á  la  Manuela. 

¿No  recuerdas  que  te  quiero? 
¿No  recuerdas  que  soy  buena? 
¿No  te  entrego  tóos  los  cuartos 
de  toítas  las  quincenas 
pá  que  compres  los  pitillos 
y  los  fumes  por  mi  cuenta, 
y  des  envidia  á  la  gente 
tirando  siempre  de  tea? 

¿No  montamos  en  un  coche 
para  ir  á  la  verbena, 
á  los  toros  ó  al  teatro 
y  lo  pagas...  por  mi  cuenta? 


% 

Peras. 

Manuela. 


Peras. 


Manuela. 

Peras. 


Manuela. 

Peras. 


¿No  recuerdas  que  te  quiero? 
¿No  recuerdas  que  soy  buena 
y  la  sal  que  yo  derramo 
toos  los  hombres  la  desean, 
y  yo  la  guardo  juntita 
en  este  cuerpo  de  hiena, 
pá  entregarla  toa  flamante 
al  más  guapo  de  la  tierra, 
que  me  tiene  siempre  alegre... 
¡Pero  cállate,  Manuela! 

Si  á  los  hombres  los  desprecio 
aunque  se  vengan  á  buenas, 
es  por  que  me  acuerdo  mucho 
de  que  te  quiero  de  veras. 

¿No  me  miras?  ¿Y  que  haces 
conversando  con  las  tejas? 

Que  te  traes  mucha  pamplina; 
que  para  este  no  cuela; 
que  te  marches,  que  me  dejes... 
¡No  quiero! 

Pues  estás  buena; 
cual’quiá  que  lo  oiga,  diría... 
este  bárbaro  la  pega. 

¿Me  quieres?  Dtmelo  pronto. 

Te  quiero  nfiucho,  de  veras; 
tanto  te  quiero... 


Manuela. 


Sigue. 
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Peras. 

Manuela, 

é 

Peras. 

Manuela. 


Peras. 


¡Que  me  dejes  de  pamemas! 

¡Desabono!  ¡Mal  hombre! 

Ei  es  malo  hasta... 

¡Manuela! 

Te  desprecio...  no  te  quiero 
y  me  voy  pá  la  verbena. 

Toma  el  mantón,  te  lo  guardas... 
se  lo  das  á  la  Matea 
que  la  quieres,  no  lo  niegues, 
que  la  quieres  sin  pamema. 

Mas  no  me  importa,  tu  sigue 
y  adiós  para  siempre,  Peras.’ 

Coge  de  un  brazo  á  la  Manuela,  la  lleva  al  proscenio, 
la  pone  el  mantón  bien  puesto  y  dice  con  cariño; 

¿No  ves  que  te  sienta  bien 
y  te  está  como  de  perlas, 
y  derramas  mucha  gracia 
por  esas  anchas  aceras, 
y  los  hombres  que  te  miran 
sin  tu  sonrisa  se  que’an? 

¿Comprendes  que  está  decente 
que  el  mantón  de  la  Manuela, 
que  es  su  nombre,  no  lo  dudes, 
se  lo  entregue  á  la  Matea? 

¿No  ves  que  te  s'ienta  bien 
y  que  te  lo  dice  el  Peras? 

Si  te  quiero  más  que  nunca 
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Manuela. 


poique  tu  eres  una  hembra 
con  un  corazón  tan  grande 
que  á  cualquiera  le  envelesa. 

Mírame  con  esos  ('jos 
que  derraman  esa  esencia 
que  la  llaman  lo  divino 
de  la  mujer  madrileña. 

Si  eres  la  mujer  más  nob'e 
que  ha  pisado  nuestra  tierra, 
siendo  objeto  tu  de  envidias 
porque  vienes  á  mi  vera, 
como  si  fuera  un  chulapo 
que  no  te  quisiera,  prenda. 

Si  los  ojos  de  tu  cara 
me  dicen  en  luna  llena: 

Te  quiero  mucho,  chiquillo, 
si  te  riño,  no  te  ofendas, 
que  eres  solo  pá  quererte 
pero  quiero  que  me- quieras. 

Si  voy  yo  por  esas  calles 

agarrado  á  la  Manuela 

en  esta  forma.  Intenta  agarrarse  al  brazo. 

No  quiero; 

porque  bastan  ya  las  bromas, 
y  no  quiero  nunca  ser 
lo  que  fue  siempre  Manuela, 

Pá  sufrir  y  pá  rabiar, 
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Peras. 

Manuela. 

Peras. 


Manuela. 

Peras. 


pá  tener  fama... 

De  buena, 

porque  te  lo  dice  un  hombre. 
Si  lo  dijeras  de  veras. 
Agárrate  de  este  brazo  Lo  hace 
y  vamos  pá  la  verbena, 
que  esta  noche  ha  de  salir 
lucido  de  todas  veras 
el  mantón  de  una  chulapa 
que  la  llaman  la  Manuela. 

En  ese  caso,  corramos, 
y  viva  tu  genio,  Peras. 

Al  publico. 

Un  aplauso  si  merece, 

El  mantón  de  la  Manuela. 

TELON. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Lbs  prosn  atidos.—  Drama  en  un  acto  y  cuatro  cuadros, 

original  y  en  prosa. 

El  Colillero. — Diálogo,  original  y  en  verso. 

81o  esooií^e?S3  (i), — Juguete  cómico,  original  y  en 
prosa. 

La  Dáduva. — Comedia  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 
La  stb  as  a  deshonrada. — Comedia  en  un  acto,  original 
y  en  prosa. 

ES  CaSso  de  Caza  r]c[’es. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres 

cuadros,  original. 

La  c'áwa!  de  Luisa. — Zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cua¬ 
dros,  original. 

La  C&aewa  mágica.— Disparate  cómico-lírico,  dramáti¬ 
co,  bailable,  fantástico  y  de  magia,  en  un  acto,  original 
en  prosa.  (2) 

¡Hs'agoneses!!  — Diálogo  dramático,  con  apoteosis,  ori¬ 
ginal  y  en  prosa. 

Los  dos  E’i^aSes. — Entremés  en  prosa,  original. 

ES  mantón  de  Sa  ¡Manuela. — Diálogo  en  verso,  de  eos* 

tumbres  madrileñas,  original. 


(1)  En  colaboración  con  I).  Guillermo  Cohén* 

(2)  Música  original  del  Maestro  Izquierdo» 


En  la  Librería  de  la  5ociedad  de  Autores  Es¬ 
pañoles,  Arenal,  20  y  en  la  imprenta  de  "EL  ECO 
DE  MADRID"  Cava  Í3aja,  17. 


